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ralmente Italiani e politicamente Svizzeri»:
en una Europa en la que las decisiones
econömicas v politicas serân tomadas in-
dudablemente a nivel supranacional, esta
tendencia se acentuarâ aün mas en el fu-
turo. En tal situation, la tarea de preset-
tar la existettcia de Suiza, naciön surgida
de la voluntad politica de sus ciudadanos

reviste una importancia acrecentada.
Una ojeada sobre el paisaje linguistic» de
Suiza muestra que ha sido moldeado por
multiples factures excepcionales e irrem-
plazables. Suiza no puede pues pretender
servir de modelo porque logrb hasta
ahora garantizar la cohabitaciön pacifica
de diversos grupos lingüisticos. Es a lo

sumo la forma en que logramos actuali-
zar y relorzar la idea de una Suiza pluri-
lingüe y multicultural lo que podria sertir

de modelo. I.a respuesta no debe bus-
carse en el pasado, es el luturo quien la

darâ.
Romedi Arquint, ex especiidista en asuntos
lingüisticos tie let Oficina Federal tie la C.ultura.

Suiza alemânica y Suiza francöfona

«.Una simpati'a unilateral?
Cuando se viaja en tren desde Berna hacia Lausana, a la salida del tûnel de Chexbres se

descubre el lago Lemon: una superficie de un azul luminoso rodeada de montanas, coma un
atisbo del Mediterrâneo. El vinedo a la salida del tûnel esta bautizado irônicamente como e!

-coto de los boletus-': se dice que lus suizos alemânicos, encantados con tan hermoso paisaje, tiran
ahi por la ventcinilla del tren su boleto de regreso.

Podria suponerse que la distancia Zurich-
Lausana parece mâs corta a los alemânicos,

que el trayecto inverso a los suizos
franceses, por lo menos eso es lo que es-
cribia Aymon de Mestral. Recientes son-
deos confirman esa idea: solamente un
suizo alemân sobre siete se siente en el
extranjero con sus vecinos francöfonos,
pero un suizo francés sobre cuatro no se
siente en su casa en la Suiza alemânica.
Los suizos francöfonos sienten mâs inten-
samente las tensiones lingüisticas: 27 por
ciento de entre ellos —contra sölo 9 por
ciento de los alemânicos— recelan un
«foso» entre suizos alemanes y suizos
franceses. Los problemas lingüisticos in-
teresan mucho mâs a la minoria que a la

mayoria.
La inclinaciön de los unos hacia los otros
es inversamente proporcional a su com-
prensiön por los problemas lingüisticos.
Los alemânicos sienten hacia los francöfonos

una corriente de simpati'a que no
siempre es retribuida. Es revelador el he-
cho que los francöfonos denen toda una
serie de apodos para designar a sus com-
patriotas de allende el Sarine ntientras
que los alemânicos no denen ninguno
para referirse a sus vecinos de habla
francesa, estima el periodista Roberto
Bernhard.
Segün una encuesta llevada a cabo por
los sociölogos zuriqueses Fischer v Trier,
los suizos alemânicos se califican de «re-
cios, rudos, seriös, trabajadores» y los
francöfonos se ten «distendidos, alegres,
sutiles, simpâticos». El francötono
prétende «No hat como nosotros», ntientras
que el suizo alemânico se imagina ser el
suizo arquetipo v el francöfono lo alienta
en su idea. El francötono se siente ante
todo ligado a la Suiza francesa v es como
tal que se siente suizo.

Fronteras nacionales y lingiüsticas
Quien entra en Suiza procedente del
extranjero queda asombrado desde el
primer «Griiezi», «Bonjour», «Buon

Giorno» o «Allegra», en Kloten, Coin-
trin, Chiasso o Scuol, por lo que es co-
mün a toda Suiza: los mismos uniformes
de los guardias fronterizos y aduaneros
(y la misma diversidad local de los
uniformes), el mismo chocolate, instituciones
politicas similares. Pero quien franquee
las fronteras lingüisticas en el interior del

EL surtidor de Ginebra: s'trnbolo (le ki aspiration deI

donünio pur el esplriài de esta ciudad-repitblica.

pais siente la diversidad: el caté no se

tuesta de la misma forma, el quesero de
la Suiza francesa fabrica el gruyère (el

que tiene agujeros chicos) y el de la Suiza
alemana el elemental (agujeros grandes);
las especialidades culinarias no son las

mismas.
Pero el pasaje de una region lingüistica a

otra no exterioriza solamente diferencias
gastronömicas, hay también problemas
lingüisticos y, sobre todo, psicolögicos.
Gada lengua tiene su estructura, su esen-
cia, sus propias leyes, sus posibilidades y
sus limitaciones. Gada lengua es la expre-
siön de una conciencia colectiva, estâ
marcada por la historia, la psicologia y la

politica; cada una représenta otra forma
de pensar, otra mentalidad, otro con-
cepto del mundo. Hermann Weilenmann
escribe que las lenguas tienen el poder de
crear la profunda conciencia de pertene-
cer a una colectividad, sentimiento que
puede ser de decisiva importancia para el

porvenir o la desapariciön de un Estado
o una naciön. En cuanto a Wilhelm
Humboldt, estima que sus diferencias no
se encuentran solamente en la diversidad
de sonidos y de signos sino en las de las
mentalidades. Suiza debe vivir con esta
diversidad, mâs aün, sin esa diversidad
no séria lo que es.
En Suiza se hablan varios idiomas. pero
no es forzosamente el caso de cada suizo.
Sin embargo, un dia u otro todos deben
enfrentarse con los problemas del multi-
lingüismo del pais y no sölo porque en
1991 —ano del 700" Aniversario de la
Confederaciön— el articulo de la Constitution

Federal relativo a los idiomas sera
objeto de un amplio debate.
Hoy dia, la mayoria de los suizos apren-
den una segunda lengua nacional. pero
los ntedios de difusiön modernos hacen
tomar conciencia de las dificultades de
comunicaciön: escuchamos una entisora
suiza y a veces no comprendemos nada o
casi nada. Son cada vez mâs numerosos
los que se preguntan si los suizos cohabi-
tan, se codean, se confrontait o se alejan
los unos de los otros. y Es que hay un foso
entre los suizos alemânicos v los francöfonos?

»Es que hay c|ue rellenarlo, sal-
tarlo, construir un puente o ignorarlo? O
bien, yes que no hav foso? I no se pre-
gunta que es lo que aglutina desde hace
siglos a esta Naciön nacida de la voluntad
politica de sus ciudadanos. I na pregunta
lleva a la otra. l'ero una cosa es cierta:
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t.n Biel/Bierme, el bilingüisnio repereute hastn en los (h[ereiltes progmmas esrolares v en la re-
glamentaciihi tie his vacuciones. (Fotos: Jetin-Pnul .Mender)

para comprendernos mejor debemos ha-
cer el esfuerzo, como decia Carl Spitteler,
de conocernos mejor reciprocamente.

Diversidad de la
Suiza francesa
Los grisones francöfonos no ocupan mas

que una parte de un canton, la Suiza ita-
liana abarca el 95 por ciento del canton
del Tesino, pero, la Suiza francesa se ex-
tiende sobre varios cantones. En todo
caso. es la minoria que tiene mâs peso,
mismo si no représenta mâs que el 20,1

por ciento (en 1910 era todavia el 22,1

por ciento) de los ciudadanos suizos (18,
por ciento de los habitantes del pais).
La Suiza de lengua francesa es muy va-
riada, cada canton tiene su propia histo-
ria y su propio carâcter. En el canton de
montana del Valais domina la geografia,
altas cumbres, valles encajonados; el lu-
gar que recibe mâs precipitaciones estâ

justo al lado de la region mâs seca del.
pais. En el Jura, triunfa la conciencia viva
de la historia. Neuchatel es la region de
los inventos y de la técnica: Pierre
Jacquet-Droz construyô alli en el siglo
XVIII autômatas humanos precursores
de los robots de nuestros dias y el arqui-
tecto Le Corbusier naciô en la Chaux-de-
Fonds. Friburgo, antiguamente baluarte
del catolicismo, es un puente entre la
Suiza alemânica y la Suiza francesa. El
surtidor de la rada de Ginebra es mâs

que un simbolo turistico, esta ciudad-'
repiiblica, a diferencia de Berna por
ejemplo, no tratö de obtener conquistas
territoriales, sino que buscô dominar por
el espiritu. El irönico Talleyrand califi-
caba a Ginebra de continente aparte y, en
el extranjero, se conoce a veces mejor
esta ciudad que Suiza misma. Lo vertical
en Ginebra es horizontal en el canton de
Vaud. El corazôn de la Suiza francesa es
mâs bien ancho y sölido, este canton se
extiende sobre los très grandes tipos de
paisaje: los Alpes, la meseta y el Jura. El
canton de Vaud es el ünico que produce
pan, vino y sal.
La Suiza de lengua francesa no tiene un
centro, no forma una unidad. Las institu-
ciones politicas son totalmente diferentes
de un canton al otro, si, por ejemplo, la
autonomia comunal es extremadamente
amplia en el Valais, en Ginebra es casi
inexistente. Los cantones se distinguen
también por su tradition religiosa que
siempre se trasluce: un «Sonderbund»
catôlico se formô, mâs alla de las fronte-
ras lingüisticas, en ocasiön de la votaciön
sobre el aborto. A menudo, los catones
«progresistas» se encuentran en el Jura o
en sus proximidades: Ginebra, Vaud,
Neuchatel y el Jura, a los que se agregan
a veces las dos Basileas.

También estân situados fuera de la

region importantes centres de decision:
Centro politico en Berna, economico en
Zurich, cultural en Paris. El historiador
David Lasserre hace mucho tiempo llegô
a la conclusion que no hay «una Suiza
francesa» haciendo abstracciön de la

region donde se habla francés, que no es

una unidad especifica. El periodista Alain
Pichard escribiö un libre sobre la Roman-
dia al que dib un titulo paradôjico «La
Romandia no existe».
Otros autores, como Michel Bassand,
profesor en la EPF de Lausana, definen
la Romandia como una region habitada

por una minoria lingüistica dominada
por la Suiza alemânica. Y tal punto de
vista parece siempre ganar terreno.

La Suiza de habla francesa:
diferente de Paris,
pero mirando hacia Paris
En la Suiza francôfona se habla francés,

pero no como en Paris, a pesar de haber
casi perdido el uso de la jerga popular.
La mayor parte de la Suiza francesa per-
tenece a la region del franco-provenzal
que es una transiciôn entre la lengua de
oc (provenzal) del sud y la lengua de oïl
del norte. Estas designaciones se derivan
del hecho que antiguamente para decir si

(oui) se pronunciaba oc (del latin «hoc»)
u oïl (de «hoc ille»). El canton del Jura
conforma un caso especial: los jurasianos
hablaban en otro tiempo el patois francés
siendo pues, por su manera de hablar,
los mâs «francöfonos» entre los suizos
franceses.
La mayor parte de los patois fueron de-
sapareciendo y, en los cantones protestantes,

fue la Reforma quien hizo doblar
las campanas por su muerte: la Biblia es-
taba traducida en «buen» francés, los

predicadores, venidos a menudo de
Francia, no conocian el patois. La Revo-
luciôn querta elevar al pueblo al nivel del
idioma de la Corte y, hasta el siglo XX,
los maestros de escuela se esforzaban

por acabar con los lïltimos vestigios del
patois en la forma rigurosa en uso en
aquel entonces. Es cierto que los ginebri-
nos cantan todavia su himno nacional en
patois «Cé que l'ainô» (el que estâ en las

alturas) en memoria de la escalada de
1602, y en las célébrés fiestas de la vendi-
mia en Vevey, se escuchan los aires que-
brados del jodler con que los pastores
barbudos de la Gruyère entonan el fa-
moso «Ranz de vaches»: «Venidè totè, bl-
yantsè, nairè» (Venid todas las blancas y
las negras). Pero son casi muy pocos los
pueblos valesanos donde se habla cotidia-
namente el patois. No obstante, desde
hace poco, el patois vuelve a enseno-
rearse y el joven canton del Jura déclara,
mismo en su Constituciön, que el patois
forma parte de su patrimonio.
En la Suiza francesa, el idioma corriente
estâ fuertemente marcado con expresio-
nes locales. Quien pida en un bar un
«medio», recibirâ una cerveza en Paris y
medio litre de vino bianco en la region
de Vaud. En Paris, el «gimnasio» es un
local de déportés, en Lausana un estable-
cimiento de ensenanza secundaria (en el
Jura se dice Liceo y en Ginebra colegio).
Muchos suizos franceses cuentan 70, 80 y
90 de manera mâs simple que los franceses

(«septante, huitante y nonante»), El
vervo «poutzer» «putzen» en alemân
(limpiar) pasô a formar parte, por inter-
medio del ejército, del lenguaje de las

amas de casa, las clases de edad para el
ejército «Landwehr» (en campana) y
«Landsturm» (réserva) llevan el mismo
nombre en la Suiza francesa que en la

7
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VALAIS-
Montagne et Soleil

En efecto, no existe barrera para el rösti, no se trata mâs que de una réplica exacta de las

diferencias de mentalidrul entre suizos alemânicos y francôfonos.
Nuestra ilustraciôn: St. Ursanne (canton del Jura.) (Foto: Jean-Paul Maeder)

alemânica. Los grados de los militares no
son los mismos que en Francia donde el

mayor es un comandante y el teniente un
subteniente.
Si en Francia se va a buscar el correo a la
«Boite postale» en Suiza se va a la «Case

postale» (ambas casilla de correo). Aqui
la camarera es una «sommelière», el

molde para tartas se llama plaça para
torta. Y existqu expresiones en la Suiza
francesa que son tan herméticas para los
franceses como el dialecto suizo alemân

para los alemanes, por ejemplo «Une
voiture te gicle en roulant dans une gouille»
(un automôvil te salpica al pasar sobre un
charco de agua). Sin embargo, muchos
helvetismos fueron ya notablemente ad-
mitidos en el «Petit Larouse».
Los ginebrinos y los jurasianos pueden
cômunicarse en su lengua materna con
los habitantes de Haiti o de Taiti, el fran-
cés no se habla ûnicamente en Francia y
en la Suiza francesa, sino también en mu-
chas otras regiones del mundo, en Bél-
gica y en el Canada, en numerosos paises
de Af rica y en las Isias de la Polinesia, en
total por mâs de cien millones de seres
humanos.

Minoria polftica
A pesar de todas las diferencias, los suizos

franceses no reaccionan siempre, en
tanto que ciudadanos, en la misma forma
que la mayorla alemânica. A fin de no-
viembre de 1989 (se trataba de votar
sobre la limitation de la velocidad en las ru-
tas), los seis cantones de lengua francesa
—Ginebra, Vaud, Neuchatel, de tradition
8

protestante, al igual que los de mayorla
catôlica del Valais, Friburgo y el Jura-
no siguieron a los otros confederados,

querlan ir mâs ligero. Ese mismo do-

mingo. Ginebra y el Jura fueron los tini-
cos que se pronunciaron por la supresiôn
del Ejército. Ya anteriormente, la Suiza
francesa se habla encontrado con fre-
cuencia minorizada, ya sea por la obliga-
toriedad del uso del cinturön de seguri-
dad o las cuestiones de protecciôn a los

locatarios, el derecho de alojamiento o la

prohibiciôn de exportar armamentos o
también las iniciativas antinucleares. La
Suiza francesa es a menudo mâs abierta
al mundo y se obstina menos que la Suiza
alemânica en querer vivir en una isla, por
ejemplo en la optica de la unification de

Europa de la que muchos temen que un
dia pueda set' una amenaza para la sobe-

& IAAXsurselva 1—\f vr\. Flims-Falera
1000-3000 mû. M.
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EIGENTUMSWOHNUNGEN und HAEUSER und bieten
Ihnen nebst fachkundiger Beratung und
Betreuung einen umfassenden Service in
Vermietung und Verwaltung der Objekte!
IMMOBILIEN-TREUHAND U. FURRER,
7031 LAAXGR,
Tel. 086 - 3 55 45, FAX 086 - 3 50 38

w Mitglied des Schweiz. Verbandes
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railla helvetica. La Suiza Iraticesa »estan'a

pollticamente a la izquierda, como en la

mayorla de los mapast A veces testimonia
un reflejo de defensa cantonal con res-

pecto a «Berna» (se ve entonces a los
ciudadanos conservadores de la Suiza central

;aliarse ton los francôfonos!) y a

veces es el individualismo el que prédomina,

tal como pudo observarse en oca-
siön de las votaciones sobre el trânsito.
Actualmente —mismo si los suizos franceses

y los suizos alemânicos reaccionan con
frecuencia en forma diferente— no hay
«foso» entre ellos. No obstante, mas de

un observador advierte los riesgos que
pesan sobre la unidad nacional:

9 El uso cada vez mâs frecuente de los

dialectos en la Suiza alemânica (particu-
larmente en la radio y la television) es a

menudo percibido pordos suizos francôfonos

como un rechazo a la comuniçaciôn.

• El inglés, idioma de los jövenes y de la

tecnologfa, disminuye el interés de

aprender una segunda lengua nacional.

• La television refuerza en la Suiza francesa

la identidad de los francôfonos pero
no la identidad nacional. Los medios de
difusiôn modernos muchas veces separan
mâs que unen: los francôfonos eligen un
programa de la television francesa, los

alemânicos ven la television alemana. Los
suizos alemânicos y los suizos francôfonos

se dan la espalda

Reflejo de una larga historia
Para el historiador Herbert Liithy, Suiza
no es una construcciôn racional y no se

define histôricamente. Segtin él, es el

reflejo de su larga historia cuyas diversas
épocas se sucedieron sin que el présente
anule jamâs el pasado: todas las antiguas
formas subsisten en las nuevas. Efectiva-
mente, detrâs del Estado Federal se sien-
ten siempre las fuerzas de la antigua
Confederaciôn de Estados, la Confedera-
ciôn no es «una e indivisible» sino mâs

pour Automne 1991
vendons charmante
VILLA entre Martigny
et Sion, construction 1988,
grand confort,

grand living, cuisine bien équipée, grenier,
3 chambres, 2 salles de bains, salle à manger,
veranda, 2 garages, grand Carnotzet, Terrain
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Vente selon la loi au prix coûtant:
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AS1 à Secrétariat des Suisses de l'étranger,
Alpenstrasse 26, CH-3000 Bern 16.
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bien «una y diversa». Sus habitantes, en
sus células culturales, econômicas y politi-
cas diferentes, cohabitan, se codean y a
veces se confrontan, y se establecen lazos

con el mundo entero mas alla de las es-
trechas fronteras.
Desde-hace siglos, Suiza forma un todo a

pesar de sus fronteras lingüi'sticas y preci-
samente en razôn de su diversidad. Ya

que las fronteras lingüi'sticas son atrave-
sadas en todos los sentidos por muchas
otras lineas de separaciôn — politicas, reli-
giosas, econômicas— esa red multiple de
lineas y de campos de fuerza constituye
una armadura que asegura la unidad. Si
toda la Suiza alemânica fuera protestante
v toda la Suiza francesa catôlica, si una

fuera rica y la otra pobre, habria real-
mente que preguntarse si los suizos po-
drian cohabitar tan pacificamente como
hoy dia. Gottfried Keller habia ya exal-
tado la diversidad en la unidad: «Cômo
es de interesante — decia— que no haya
una sola clase de suizos, sino que haya zu-
riqueses y berneses, neuchateloises, griso-
nes y basilenses, y mismo jdos clases de
basilenses! Que haya una historia appen-
zeloise y una historia ginebrina». Las
fronteras, mismo lingüi'sticas, son tan
necesarias como las cumbres y los valles
de nuestro pais; pero las fronteras estân
hechas para ser cruzadas, los valles atra-
vesados y las montanas franqueadas. Ese

es el objeto del intercambio cultural que

no implica cle ninguna manera una nive-
laciôn ni una uniformidad. Gada uno
debe poder ser suizo a su manera. Cite-
mos otra vez a Gottfried Keller:« ; Dios!
;qué poblaciôn tan diversa hormiguea
en un territorio tan exiguo, tan variada
en su forma de ser, en sus costumbres y
en sus hâbitos, en su vestimenta y en su
idioma! ;Qué mezcla de gen ids y de iclio-
tas, de grandes personajes y de uteres, v
todo esta bien y es magnifiai, y vo me
aferro a ella con todo mi corazdn port|ue
forma parte de mi patria!».

Marcel Schwander,
Corresponsal para la Suiza francesa
del »Tages-Anzeiger-, Lausana.

Suiza alemânica: el dialecto y el alemân en competencia

La decadencia del alemân
Las suizas y los suizos del extranjero a quienes se pregunta cuâl es la situaciôn lingüistica en su

patria, tienen en general dos clases de experiencias: ante todo se dan cuenta que sus interlocuto-
res extranjeros creen con frecuencia que todos los suizos hablan dos o, mismo, varios idiomas
desde su mcis tierna infancia y que en Suiza reina una perfecta armonia entre los grupos lingüts-
ticos. En segundo lugar advierten que es prâçticamente imposihle describir la convivencia de los

dialectos con el alemân en la Suiza alemânica en una forma que el interlocutor no pueda pensai

que la situaciôn en nuestro pais es mâs o menas igual a la de otros patses donde existen, al lado
del idioma clâsico, dialectos o jergas populäres.

En el curso de un diâlogo con extranjeros,
los suizos y, particularmente los suizos

alemânicos, tienen la evidencia que
en su pais reina una situaciôn bien particular

y que en el extranjero es, ya sea
idealizada («Todos los suizos hablan
varios idiomas») o incomprendida en todos
sus aspectos («Por supuesto, nosotros
también tenemos dialectos»), Los suizos
del extranjero, sinceramente arraigados a
su patria, estân raramente dispuestos a

que se atente contra la imagen de armonia

en su pais. A menudo, tampoco estân
al tanto de las profundas modificaciones
ocurridas estos dos liltimos decenios en la
situaciôn lingüistica de Suiza, ni del he-
cho que, en el debate cientifico o politico,
y sobre todo en lo que deja traslucir la

prensa, se evocan en todo momento los

probiemas idiomâticos que suiza trata de
resolver con el fin de salvaguardar su paz
lingüistica.

Breve resena histôrica
La actual situaciôn lingüistica en Suiza
alemânica es primeramente el resultado
de una larga evoluciôn hacia la indepen-
dencia politica y luego cultural de su ve-
cino, el pais alemân. La Suiza alemânica,
en efecto se independiza oficialmente del
Imperio gemânico en 1648. La importan-

cia de la independencia cultural se mani-
fïesta ya en el siglo XVIII con la intensa
actividad literaria zuriquesa; y en la co-
rriente romântica, el suizo alemân es con-
siderado como un descendiente directo
de la lengua de los Nibelungos. En el

siglo XIX, la literatura dialectal conoce
una época sumamente floreciente que ve
nacer la investigaciôn cientifica sobre los

dialectos: se publica el «Schweizerdeutsche

Idiotikon», diccionario de mo-
dismos considerado entre los mâs importantes

mundo. Pero, al mismo tiempo,
comenzaba a planear una amenaza sobre
el dialecto: la «Gründerzeit» advierte que
numerosos alemanes se estân instalando
en las ciudades industriales, lo que se
traduce por una orientation cultural y, en
consecuencia, lingüistica unilateral hacia
el nuevo imperio alemân lo que, hacia
1900, podia hacer suponer que el alemân
(hochdeutsch) se convertiria en el idioma
de comunicaciôn cultural y econômica en
las altas esteras de la sociedad suiza,
particularmente en Zurich y en el noroeste
del pais y que los dialectos estaban llama-
dos a desaparecer.
L'n primer movimiento serio de reacciôn
contra esa «colonizaciôn» cultural naciô
en Berna va antes de la Primera Guerra
Mundial, movimiento que pronto se ex-
tendiô a toda la Suiza alemânica después

Durante ciertus aprendizajes, los profesores prefieren el dialecto a! burn alemân, idioma escolar v

«colonizador».
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